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En  esta  sección  vamos  a  acercarnos  a  los  textos
originales  que  son  mencionados  en  la  primera  parte  del
dossier. Lo haremos por el mismo orden, a fin de que sea
más sencillo encontrarlos y leerlos. 

Yo estoy nervioso. Pensar que voy a leer algo que
escribieron hace muchos siglos... ¡Es casi un lujo!

Fuentes paganas:

- Tácito:

- Suetonio:

1

NERÓN Y LOS CRISTIANOS:
“Para acabar con este rumor (que atribuía el incendio de Roma al Emperador), Nerón
tachó de culpables y castigó con refinados tormentos a esos que eran detestables por
sus abominaciones y que la gente llamaba cristianos. Este nombre les viene de Cristo,
que  había  sido  entregado  al  suplicio  por  el  procurador  Poncio  Pilato  durante  el
principado de Tiberio. Reprimida de momento, esta detestable superstición surgía de
nuevo, no sólo en Judea en donde había nacido aquel mal, sino también en Roma en
donde desemboca y encuentra numerosa clientela todo lo que hay de más criminal y
vergonzoso en el mundo. Empezaron pues a apresar a los que confesaban su fe ; luego,
basándose en sus declaraciones, apresaron a otros muchos que fueron convictos, no
tanto del crimen de incendio como de odio contra el género humano. No se comentaron
con matarlos ; se ideó el juego de revestirlos con pieles de animales para que fueran
desgarrados por los dientes de los perros, o bien los crucifican, los embadurnaban de
materias inflamables y, al llegar la noche, ellos iluminaban las tinieblas como si fueran
antorchas”. 
Anales, X, 44

LAS MEDIDAS TOMADAS POR NERÓN:
“Bajo  el  principado  (de  Nerón)  se  dictaron  muchas  condenas  rigurosas  y  medidas
represivas,  así  como reglamentos  nuevos.  Se puso freno al  lujo ;  se redujeron los
festines públicos a distribuciones de víveres. (Nerón) prohibió que en las tabernas se
vendiera ninguna clase de alimento cocido, salvo verduras y legumbres a pesar de que
antes se exponían a la venta todo género de viandas ; persiguió a los cristianos, linaje
de hombres entregados a una superstición nueva y maléfica ; prohibió las chanzas a
los  aurigas,  los  cuales,  amparándose  en  una  tolerancia  que  venía  de  tiempo,  se
arrogaban el derecho de vagabundear por toda la ciudad estafando y robando por vía
de entretenimiento...”.
Vida de Nerón, XVI . 
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- Plinio el Joven:

- Otros testimonios paganos:

1.

2

CARTA AL EMPERADOR TRAJANO:
“Por de pronto, respecto a los que me eran delatados como cristianos, he seguido el
procedimiento siguiente: empecé por interrogarles a ellos mismos. Si confesaban ser
cristianos, los volvía a interrogar segunda y tercera vez con amenaza de suplicio. A los
que persistían, los mandé ejecutar… A lo largo del proceso, como suele suceder, al
complicarse la causa,  se presentaron varios casos particulares.  Se me presentó un
memorial sin firma con una larga lista de nombres. A los que negaban ser o haber sido
cristianos  y  lo  probaban  invocando,  con  fórmula  por  mí  propuesta,  a  los  dioses  y
ofreciendo incienso y vino a tu estatua, que para este fin mandé traer al tribunal con
las imágenes de las divinidades, y maldiciendo por último a Cristo-cosas todas que dice
ser imposible forzar a hacer a los que son de verdad cristianos -, juzgué que debían
ser  puestos  en  libertad.  Otros,  incluidos  en  las  listas  de  delator,  dijeron  sí  ser
cristianos, pero inmediatamente lo negaron; es decir, que lo habían sido, pero habían
dejado de serlo, unos hacia tres años, otros desde más, y aun hubo quien desde veinte.
Estos también, todos, adoraron tu estatua y las de los dioses y blasfemaron de Cristo.
Ahora bien, afirmaban éstos que, en suma, su crimen o, si se quiere, su error se había
reducido a tener por costumbre en días señalados reunirse antes de rayar el sol y
cantar, alternando entre sí a coro, un himno a Cristo como a Dios, y obligarse por
solemne juramento  no  a  crimen  alguno,  sino  a  no  cometer  hurtos  y  latrocinios  ni
adulterios, a no faltar a la palabra dada, a no negar,  al  reclamárseles,  el  depósito
confiado…”.
Carta de Plinio a Trajano, X, 96

CARTA  DEL  EMPERADOR  ADRIANO  A  PROPOSITO  DE  LOS
CRISTIANOS:
(A Minucio Fundano).
“He  recibido  una  carta  enviada  por  Serennio  Graniano,  persona  muy
distinguida,  al  que has sucedido tú.  No me parece oportuno dejar  el
asunto sin examinarlo debidamente, no sea que los hombres se inquieten
y se les ofrezca a los denunciantes una ayuda por su malicia. Así, pues,
si  los  habitantes  de  la  provincia  pueden  sostener  abiertamente  su
petición  contra  los  cristianos,  de  manera  que  el  asunto  pueda  ser
discutido ante el tribunal, que se sirvan tan sólo de este medio y no de
solicitudes o de simples gritos”.
(Recogida por) Eusebio, Historia eclesiástica, IV, 9.
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   2.

   3.

Fuentes Judías:

- Flavio Josefo: 
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CARTA DEL EMPERADOR ADRIANO AL CONSUL SERVIANO:
“Los que adoran a Serapis hacen como los cristianos; aun aquellos
que llevan el título de obispos de Cristo veneran a Serapis. El mismo
patriarca se ve obligado por algunos a adorar a Serapis, por otros a
postrarse ante Cristo. No hay más que un solo dios para todos ellos.
Los cristianos, los judíos, los gentiles lo adoran igualmente”.
Citado en R. Dunkerley, le Chist.Idées.

CARTA A SU HIJO:
“¿De qué  les  aprovechó  a  los  atenienses  hacer  morir  a  Sócrates,  si
pagaron aquella ejecución con el hambre y la peste? ¿Y los de Samos
quemar  a  Pitágoras  si  su  país  se  vio  en  un  instante  sepultado  por
completo por la arena? ¿Y a los judíos matar a su rey sabio, si a partir
de  entonces  se  vieron  despojados  de  su  reino?  Porque  Dios  en  su
justicia vegó a estos tres sabios. 
Los atenienses murieron de hambre, los samios se vieron tragados por el
mar, los judíos perecieron o fueron desterrados y vivieron dispersos. Si
Sócrates no ha muerto, ha sido gracias a Platón; Pitágoras, gracias a la
estatua de Hera, el rey sabio, gracias a las leyes que dio”.
Carta editada por W. Cureton, Spicilegium syriacum.

“Por  este  mismo  tiempo,  vivió  Jesús,  hombre  sabio,  si  es  que  hombre  hay  que
llamarlo,  porque  realizaba  obras  portentosas:  era  maestro  de  los  hombres  que
recibían gustosamente la verdad y se atrajo no sólo a muchos judíos, sino tambien a
muchos griegos. Este era el Cristo. Habiéndole infligido Pilato el suplicio de la cruz,
instigado por nuestros próceres,  los  que primero lo  habían amado no cesaron de
amarlo, pues al cabo de tres días nuevamente se les apareció vivo. Los profetas de
Dios tenían dichas estas mismas cosas y otras incontables maravillas acerca de él. La
tribu de los cristianos, que de él tomó el nombre, todavia no ha desaparecido hasta
hoy”.
Citado por Eusebio de Cesarea, Antigüedades, XVIII, Historia eclesiástica.
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- El Talmud: 
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“Por  esta  época,  hubo  un  hombre  sabio  llamado  Jesús,  de  buena  conducta;  sus
virtudes  fueron  reconocidas,  y  muchos  judíos  y  de  otra  naciones  se  hicieron
discípulos suyos. Y Pilato lo condenó a ser crucificado y a morir. Pero los que se
habían hecho discípulos  suyos  predicaron su doctrina.  Contaron que se les  había
aparecido tres días después de su crucifixión y que estaba vivo. Quizás era el Cristo
sobre el que habían dicho cosas prodigiosas los profetas”.
Citado por Agapio, Historia universal.

“Por  esta  misma  época,  vivió  Jesús,  hombre  sabio,  si  es  que  puede  llamársele
hombre. Porque era autor de obras gloriosas y maestro de verdad. Y muchos entre
los judíos y entre las naciones se hicieron discípulos suyos. Se pensaba que era el
mesías… “
Citado por Miguel El Sirio, Crónica.
“En esta época vivió Jesús, hombre sabio, si es que se le puede llamar hombre. 
Efectivamente, era el autor de hechos admirables y maestro de los que reciben 
libremente la verdad. Además, muchos, tanto entre los judíos como entre los 
gentiles, se hicieron discípulos suyos, y se creía que era el Cristo… “.
Citado por San Jerónimo, De viris illustribus.

La tradicíon refiere: la víspera de pascua colgaron a Jesús. Un heraldo fue delante
de él durante cuarenta días diciendo: “Será lapidado por haber practicado la magia y
haber  engañado  y  extraviado  a  Israel.  Que  los  que  conozcan  algún  medio  de
defenderlo vengan y atestigüen en su favor”. Pero no hubo nadie que atestiguaran en
su favor y por eso se le colgó la víspera de pascua.
B.T.B., Sanhedrín 43 a.


